
LA PROMOCION CULTURAL
DE LOS ESPAÑOLES
Conferencia del Director General de
Enserianza Media, Prof. González
Alvarez, en la Universidad de Deusto

El 19 de noviembre—según informamos en nuestro número anterior—el Director
General de Enseflanza Media, Prof. González Alvarez, pronunció en el Aula Magna de
la Universidad de Deusto la sigulente conferencia:

A primera obligación que debe sentir un conferenciante consiste en
L la determinación precisa y concreta del tema que proyecta desarro-
llar ante el auditorio. Titule el mío «La promoción cultural». Pero he
aquí que la palabra «cultura» es susceptible de dos acepciones, bien que
solidarias, difei entes. Llamamos «cultura», en un sentido objetivo, al re-
pertorio entero de los artefactos humanos, al complejo de las realizaciones
de la razón productiva en el dilatado mundo de la naturaleza. La cultura
objetiva es el orden que la razón introduce en la naturaleza mediante las
operaciones humanas volcadas al exterior. Pero se denomina cultura, con
significación subjetiva, al cultivo de la humanidad misma. La cultura sub-
jetiva se identifica con el desarrollo perfectivo del hombre. En este sen-
tido coincide con la acepción más generalizada del termino «educación».

Por importante que sea el desarrollo de las manufacturas del hombre
en los territorios del arte, de la tecnica y de la industria no constituye
hoy el objeto de nuestra atención. El tema de mi disertación se centra en
la promoción cultural entendida como perfeccionamiento del hombre. Por
eso pudo titularse igualmente «El desarrollo de la educación». Sucede,
sin embargo, que la palabra «educación» tiene tres sentidos muy distin-
tos, aunque tambien muy conexionados entre sí. Designa, en primer lugar,
el proceso de perfeccionamiento por el cual llega el hombre a acabamien-
to y plenitud. Significa, en segundo termino, la obra de formación que
los mayores realizan, por ministerio de la palabra y del ejemplo, en los
menores. Expresa, finalmente, la misión que cumplen las instituciones
acadernicas, desde la escuela a la Universidad. Es cierto que la docencia y la
ensefianza desarrollan la educación y promueven la cultura huma,na. Pero
hoy no pretendo hablar de las condiciones de la ensefianza, la organiza-
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ción de la docencia, la misión de la Universidad ni la tarea de la escuela.
Quiero centrar mi tema en el desarrollo de la educación y la promocién
de la cultura. Esta promoción y desarrollo no serán tampoco conside-
radas como resultado ni como presupuesto. Voy a considerar la promoción
cultural de nuestro pueblo en si misma, en su imperiosa necesidad y en
su exigencia inaplazable.

Sólo dos palabras sobre la educación y la cultura subjetiva, esa pecu-
liar realidad que intentamos desarrollar y promover. Fue Pindaro quien
serialó a los humanos el más universal de los deberes: llegar a ser lo que
somos. En este profundo pensamiento está cifrado el objetivo ŭltimo de
la educación y en semejante fórmula está compendiada la esencia misma
de la cultura subjetiva. Siempre se tratará de lo mismo: alcanzar en la
actualidad perfectiva lo que somos en la potencialidad que dormita en
el trasfondo de nuestra naturaleza. La educación es promotio prolis ad
statum per f ectum hominis, la promoción y el desarrollo de la prole, inma-
tura e imperfecta, hasta el estado perf ecto del hombre en cuanto tal.
Estamos ante un fenómeno típicamente humano. Los otros animales no
soportan la educación. El perro o el toro pueden ser sujetos de adiestra-
miento y de domesticación. Faltan en ellos los dones de la perfectibilidad
y no trascienden jamás el desarrollo biológico o el crecimiento cuantita-
tivo. Los seres superiores al hombre hacen innecesaria la educación, por-
que su naturaleza está desde el principio consumada en perfección.

El hombre no es mero animal de naturaleza. Es tambien un animal
de cultura. Cada hombre, al nacer, queda inmerso en un orbe de natu-
raleza, pero abierto a un orden de cultura. Y mientras la naturaleza sólo
puede naturalizar, la cultura levanta al hombre de su natural postración
e imprime a su vida el ritmo y la ley de humanidad. Por eso la educación
clava sus raices en las intenciones de la naturaleza del hombre y se enca-
mina, en tensión operante, hacia el acabamiento y la plenitud.

EL DERECHO NATURAL A LA EDUCACION

Vamos a examinar algunas razones de indole muy variada que abonan
nuestra tesis de la imperiosa necesidad de la promoción cultural de los
españoles por el desarrollo de la educación y la extensión de la enseñanza.
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La primera y más fundamental arranca del derecho natural del hombre
a la educación. No se trata de un simple derecho que la legislación posi-
tiva concede a los ciudadanos. Tampoco se refiere a uno de esos derechos
que figuran en las solemnes proclamaciones a que nos tienen acostumbra-
dos los parlamentos que quieren vivir al nivel del tiempo o las asambleas
internacionales. Hablamos de un derecho fundamenta/ de la persona huma-
na, inscrito en la misma entraria de su propia naturaleza. Toda naturaleza
se encuentra legalizada de una peculiar manera. Legalidad y naturaleza,
penetrativamente abrazadas, constituyen una estructura indisociable que
expresa la consistencia más profunda del dinamismo de los seres. En el
caso del hombre, irnagen y semejanza de Dios en el triple orden esencial,
existencial y consumativo, la estructura de naturaleza y legalidad cobra
un relieve peculiar. Su naturaleza intelectual representa la esencia divina;
el seriorío de sí mismo y el dominio de sus actos, emanados de la volun-
tad deliberada, participa de la potencia dominadora de Dios, que es inte-
ligencia con voluntad adjunta; su legalidad más propia se Ilama por anto-
nomasia natural y es participación de la ley eterna en la criatura racional.
La naturaleza racional y la legalidad moral de la persona humana cons-
tituyen el principio de un dinamismo que se dispara por la ruta del perfec-
cionamiento hacia la perfección consumada. Es lo que San Agustin expre-
só con una inquietud metafísica y un temblor religioso pocas veces iguala-
do: laudare te vult homo, aliqua portio creaturae tuae, Tu excitas, ut
laudare te delectet, quia fecisti nos ad te et inquietum est cor nostrum,
doneo requiescat in te (Confs., lib. I, c. 1, n. I). En la intimidad de la
persona humana los más irrenunciables derechos de la subjetividad se
abrazan a los primeros deberes que no se pueden eludir. Por eso un man-
damiento moral como el estote perfecti coincide con la tensión metafísica
de nuestro ser personal. El deber de perseguir la propia perfección se
identifica con el derecho de cumplirlo. En consecuencia, el derecho a la
propia educación hállase incardinado en la naturaleza humana ligado
indisolublemente al deber del perfeccionamiento propio.

No entra en mi propósito el estudio de la evolución histórica del
derecho natural a la educación. Los textos que aquí podrían ser aducidos
han sido resumidos y trascendidos en el que juan XXIII estampó en la
encíclica Pacem in terris y del que derivó las obligaciones universales de
la promoción cultural: «Nace de la naturaleza humana el derecho a par-
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ticipar de los bienes de la eultura y, por tanto, el derecho a una
instrucción fundamental y a una formación tecnico-profesional de acuer-
do con el grado de desarrollo de la propia comunidad politica. Y para
esto se debe facilitar el acceso a los grados más altos de la instrucción
segŭn los méritos personales, de tal manera que los hombres, en cuanto
es posible, puedan ocupar puestos y responsabilidades en la vida social
conformes a sus aptitudes y a las capacidades adquiridas».

Puesto que aqui tratamos del derecho natural a la educación como
fundamento y exigencia de la promoción cultural de los españoles parece
oportuna la enumeración de algunos textos legales que amparen aquel
derecho y tutelen esta promoción. Prescindiendo del Fuero del Trabajo,
promulgado por Decreto de 9 de marzo de 1938 y de la Ley de Protec-
ción Escolar de 1944, asi como de las leyes reguladoras de los diferentes
grados de la enseñanza, quiero detenerme en dos textos fundamentales.
La Ley del Fuero de los Españoles (17 de julio de 1945) establece una
norma de rango constitucional que dice asi: «Todos los españoles tienen
derecho a recibir educación e instrucción y el deber de adquirirlas, bien
en el seno de su familia o en Centros privados o p ŭblicos, a su libre elec-
ción. El Estado velará para que ningŭn talento se malogre por falta de
medios económicos» (punto 5). La Ley de Principios del Movimiento
Nacional (17 de mayo de 1958) resume el ideario politico sobre nuestro
tema en la declaración IX con estas palabras: «Todos los españoles tienen
derecho... a una educación general y profesional, que nunca podrá dejar
de recibirse por falta de medios materiales». El derecho a la educación se
ha convertido también en principio positivo, declarado «por sti natura-
leza, permanente e inalterable» de nuestro ordenamiento juridieo. La
naturaleza y la ley se han unido de nuevo para exigirnos la promoción cul-
tural de los españoles.

DESARROLLO ECONOMICO Y EDUCACION

A esta primera y más fundamental razón, nacida del derecho de nues-
tra realidad de personas y de nuestra condición de españoles, se agrega
una segunda razón que vinculamos al desarrollo económico, principal
preocupación española de la hora presente. cTiene también la promo-
ción eultural exIgida por el desarrollo económico? Intento contestar este
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interrogante de la manera más categórica y positiva. Anticipo la contes-
tación así: la cultura es el fundamento más firme y el principal objetivo
del desarrollo económico.

La primera parte de esta tesis apenas hay ya quien la ponga en duda.
La programación del progreso del nivel de vida necesita como condición
necesaria de la existencia de un determinado grado de cultura que haga
posible los estudios previos, relacione las disponibilidades con los objeti-
vos, ordene los materiales que entrarán en juego, conozca las leyes que
rigen el comportamiento socio-económico y oriente las fuerzas que han
de intervenir en el proceso. Sólo los pueblos que hayan alcanzado un nivel
mínimo en el desarrollo cultural se encuentran capacitados para formular
un plan de desarrollo económico. Hecha la planificación del desarrollo
seguimos necesitando una educación a gran escala para llevarlo a la prác-
tica. Aunque se entregase a un pueblo culturalmente desarrollado el más
idOneo plan de desarrollo seria incapaz de ponerlo en marcha. El fracaso
llegaría antes de alcanzar los objetivos más inmediatos. For eso la pri-
mera preocupación de quienes han tomado a su cargo los problemas del
desarrollo económico se vuelca sobre la extensión de la ensefianza, que
pone a punto las energías intelectuales y las fuerzas productivas de la
nación. Conocen la gran verdad científica que la psicología experimental
ha descubierto: la correlación positiva perfecta entre el desenvolvimien-
to de la inteligencia y el desarrollo de la sensibilidad. Y han intuido que
el mejor procedimiento para aumentar el rendimiento, disminuir la f ati-
ga, afinar las destrezas manuales y obtener una rápida formación profe-
sional de los operarios consiste en culturalizar la mente por ministerio de
la educación y de la ensefianza. Ello explica el fino sentido con que enti-
dades de naturaleza estrictamente económica vienen promoviendo la en-
sefianza en todos sus grados. La Organización Europea de Cooperación
Económica 1anz esta consigna, tan profunda como verdadera: «La poten-
cia económica deriva de la potencia industrial que, por su parte, descansa
sobre la técnica, aplicación práctica de los descubrimientos científicos.
Y todo esto depende, a su vez, de la capacidad del hombre y de su for-
mación base» (Hommes de demain, París, 1961, p. 6-7).

En el nivel de nuestro tiempo y para el mundo que se está configuran-
do, ésa es la concatenación de las realidades y ése el orden de las ideas.
A la base de todo, como pilar que lia de sostener el edificio, una instruc-



20	 D1L ÁNGEL GONZÁLEZ ÁLVARF2

cién fundamental y una formación técnico-profesional que actualice las
capacidades y los talentos que dormitan en el trasfondo de la naturaleza
del hombre. Si no comenzamos por cultivar las fuerzas intelectuales especu-
lativas, prácticas y productivas soterradas en nuestra alma, no daremos un
paso en la explotación de las riquezas encerradas en el triple orden animal,
vegetal y minera/ de la naturaleza exterior. SOlo tras la universalización
de la formación de base y de la extensión de la Enseiianza Media y Pro-
fesional se creará el clima propicio para el cultivo de la ciencia pura que
alumbrará, con la investigación bien orientada, los descubrimientos cien-
tíficos. Pisándole los talones a los descubrimientos de la investigación cien-
tífica aparece la ciencia aplicada, que se resuelve en el desarrollo cre-
ciente de la técnica. El potencial técnico de un pueblo provoca el estable-
cimiento de la gran industria, creadora de la riqueza material, que expresa
el índice de su potencia económica. No nos engañemos en asunto de tanta
monta: el desarrollo económico que levanta a los pueblos de la postracidn
y la penuria comienza y se sostiene con Ia difusión de la cultura y la
universalización de la enseñanza.

Sucede, empero, que el desarrollo económico no puede cerrarse sobre
sí mismo, como si careciese de un sentido y una finalidad que lo trascien-
dan. Cuando se pone el objetivo ŭltimo del desarrollo económico en una
elevación de la renta nacional se hace demagogia o no se ha superado
aŭn el estrecho horizonte del materialismo. Tal objetivo no tiene cate-
goria de fin sino de medio. Por eso López Rodó ha podido decir que
«el desarrollo económico, en su sentido más moderno, se concibe con una
significación muy amplia que abarca no sólo el aumento inmediato de la
renta nacional sino también objetivos de carácter social y cultural» y ha
buscado como objetivo del Plan de Desarrollo español «la elevación de
los niveles económicos, social y cultural de los españoles, facilitando Ia
realizacién del principio de igualdad de oportunidades» (Vid. «Documen-
tación Administrativa», n. 50, Madrid, febrero 1962, pp. 14-15). La fina-
lidad ŭltima del desarrollo de nuestra econornía es también de orden espi-
ritual. Debemos buscar el bien com ŭn de los españoles y debemos prever,
desde ahora, una política del gasto que haga posible, producido el aumen-
to de la renta y satisfechas las necesidades perentorias, el disfrute sose -
gado de los bienes culturales. Bien está esta convocatoria del Plan de
Desarrollo Económico y Social para elevar, mediante el esfuerzo colec-
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tivo, los niveles de la vida material de Espafia entera. Noble empeño es
transformar en rico un pais pobre a golpes de ingenio. Más importante
todavia, distribuir justamente las riquezas producidas, no por un demagó-
gico afán igualitario, sino por la simple comprobación de que la posesión
de los bienes materiales más urgentes es una condición para aspirar a los
más nobles. No hay tarea que ennoblezca más al gobernante que su empe-
fio por hacer participar a todos los miembros de la sociedad en los bienes
del espiritu y de la cultura que constituyen el más alto bien común, objeto
propio de su particuiar solicitud. Pero, dcómo hacer participar en los
bienes de la cultura, que no se consumen al comunicarse y repartirse, sin
actualizar Ia capacidad para su posesión y su disfrute? La universaliza-
ción de la educación y la extensión de la ensefianza son los ŭnicos medios
que pueden operar la promoción cultural de nuestro pueblo, meta defini-
tiva del Plan de Desarrollo en que estamos empeñados.

EDUCACION Y PROMOCION SOCIAL

La tercera y ŭltima razón— ŭltima, para no cansaries más—que voy a
invocar en defensa de la promoción cultural de los españoles está relacio-
nada con el Ilamado problema socia./. iCuánta disparidad de criterios a la
hora de plantearlo y resolverlo! Durante el siglo 3ax se llamó problema
social al conflicto que parecia provocado por los radicales desequilibrios
económicos que resultaban de la concentración en pocas manos de la pro-
piedad y de los medios de producción, y de la existencia de unos salarios
de nivel insuficiente para satisfacer las necesidades primarias de los tra-
bajadores. No se nos tache de simplistas si, en honor a la brevedad, expli-
camos el planteamiento del problema social en el siglo pasado apelanclo
a estas pocas fuerzas en juego, La Ilamada revolución industrial fue obra
de los grandes inventos. El trabajo artesano, que exigia un largo apren-
dizaje y' una formación detenida que proporcionaba cuantiosos valores
intelectuales y morales, fue sustituido por el trabajo de las máquinas.
El servicio de la máquina sólo exigia un trabajo no cualificado que podian
proporeionar los menos expertos. Consecuencia de ello fue la concentra-
ción masiva, en las ciudades industrializadas, de mano de obra no espe-
cializada que no cesaba de despreciarse. Apareció la inmensa masa del
proletariado con los tremendos desniveles económicos que fomentarian
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los no menos graves desniveles culturales y abrirían abismáticas diferen-
cias sociales. He aquí el problema social planteado desde una perspectiva
económica. No se quiso o no se pudo contemplar desde más alta luz. A este
planteamiento económico del problema social se le buscaron soluciones
económicas. El marxismo preconizó /a socialización de /os medios de pro-
ducción y la doctrina social eristiana apeló a las fórmulas de la redistribu-
ción de la riqueza y del salario familiar justo. Todo fue en vano. Los
hechos siguieron su curso inexorable hasta que se produjo la revolución
científica a la que asistimos en nuestro tiempo y que está carribiando hts
bases del problema social en aquellos pueblos que se incorporan a las
exigencias de la nueva tecnica. La sustitución del maquinismo por el tec-
nicismo moderno ha provocado una sorprendente nivelación en la vida
material. E1 rápido crecimiento de la ciencia aplicada y su incorporacién
al proceso tecnico ha desplazado la mano de obra rudimentaria del
peonaje indiferenciado y la ha sustituido por científicos, investigadores, inge-
nieros, tecnicos de grado medio, peritos y obreros especializados. He aqui
un dato estadístico revelador: el personal no calificado de la industria
en Estados Unidos, que aleanzaba la cifra del 85 % en 1885, deseendió
en 1950 al 8 No está lejano el dia en que los problemas del paro
obrero tengan que ser resueltos por los Ivlinisterios de Educación. El ŭnico
remedio al paro, ocasionado por el desplazamiento del peonaje que impo-
ne el progreso tecnieo, hay que buscarlo en la formación profesional que
no puede ser montada sobre una situación de ignorancia y exige la previa
instrucción fundamental.

Es cierto que el problema social lleva inviscerado un problema de jus-
ticia que hoy se apellida asimismo social. Manda esta virtud dar a cada
uno de los miembros de la sociedad su derecho. A impulso de la doetrina
social cristiana se ha ido introduciendo una más justa distribución de la
renta, implantando más justos salarios, perfeccionando la seguridad social,
sentando las bases para el acceso de los trabajadores a la propiedad. Pero
esto no basta. Corremos el peligro de contemplar la justicia socfal en la
mera perspectiva económica, sin dimensión de profundidad. Tenernos que
adquirir la conciencia de que la justicia social tiene una raíz humana y
personal. Trátase de dar a cada hombre todo lo que pertenece a su digni-
dad de persona, miembro de la sociedad. Urge expulsar de la doctrIna
social una distinción perturbadora que ha entorpecido la liberación de
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los problemas sociales del unilateralismo económico y cuantitativo. La
cual estructura de la esencia Immana ha llevado a muchos filósofos a la
afirmación de que el hombre es persona por el polo espiritual de su ser
e individuo por el polo material de su esencia que lo vincula, como miem-
bro, a la sociedad, o al Estado. No. I,os miembros de la sociedad son indi-
viduos personales o personas individuales, portadores de una dignidad
que consiste fundamentalmente en la racionalidad, raíz de la libertad de
la que se desprende la responsabilidad. La condición de trabajador en
•cualquier escalón del proceso productivo no se sitŭa en dimensión poste-
rior a aquel fondo insobornable de la dignidad personal. El trabajo impli-
ca una activa contribución del ser personal del hombre y, por lo mismo,
un compromiso de su absoluta digniclad. I,a justicia social debe dar al
productor lo que pertenece a su dignidad de persona, es decir, lo que
necesita para realizar un trabajo responsable en el que participe su inte-
ligencia y su libertad. E11osó10 es posible con la promoción cultural a
gran escala por ministerio de la enseñanza y de la formación profesional.
Esta es la vía de las soluciones estables. No cumpliremos nuestras respon-
sabilidades sociales mientras no hayamos borrado la lacra de ese 9 % de
analfabetos, extendidos por la geografía espatiola; mientras no cuidemos de
ese millón de muchachos que con escasa instrucción fundamental, a partir
de los doce años, esperan inactivos otros dos hasta su acceso al mundo
laboral; mientras no liberemos de su triste condición de alumnos libres
•al 40 tfc de nuestros estudiantes de Enseñanza Media proporcionándoles
un puesto de estudio en Colegios o en Institutos; mientras no Ilevemos a
cabo una sistemática formación profesional cubriendo el abanico entero
de las especializaciones exigidas por la tecnica moderna; en definitiva,
mientras no hagarnos partícipes en los bienes de la cultura a todos los
españoles en conformidad con sus respectivas aptitudes y con el grado
cle desarrollo de nuestra comunidad política. Hace ya veinticinco años
que España puso en marcha el cumplimiento de los imperativos de la
justicia social. Hemos conquistado ya las posiciones más difíciles. Prenda
segura de que daremos felíz remate a una empresa espaijola plena de
trascendencia de futuro.


